
“Galardón… grande en los cielos” 

Premio, paga o recompensa de Dios -Lucas 6:35.  

“Amad, pues a 

vuestros 

enemigos, y haced 

bien… y será 

vuestro galardón 

grande, y seréis 

hijos del 

Altísimo...” 

-Hebreos 10:35. 

“No perdáis, pues. 

vuestra paciencia, 

que  tiene grande 

galardón; porque 

os es necesaria la 

paciencia, para 

que habiendo 

hecho la voluntad 

de Dios, obtengáis 

la promesa.” 
“Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es 

grande en los cielos.”  Jesucristo. Mateo 5:12. 



“Mirad por 

vosotros mismos, 

para que no 

perdáis el fruto de 

vuestro trabajo, 

sino que recibáis 

GALARDÓN 

COMPLETO”  

(2 Juan 8). 



“He aquí 

que yo 

vengo 

pronto, y mi 

GALARDÓN 

conmigo, … 

…para 

recompensar  

a cada uno 

según sea  

su obra.” 

 Apocalipsis             

22:12 



¿Qué cosas componen el “galardón 
completo”, el que ofrece Dios a 

usted, a mí y a todo ser humano que 
quisiera recibirlo? 



“Cosas que 

ojo no vio, ni 

oído oyó, ni 

han subido en 

corazón de 

hombre, son 

las que Dios 

ha preparado 

para los que 

le aman” (1 

Corintios 2:9). 

¡Tan “grande”… enorme… 

inmenso… y rico es el  

“galardón” de Dios que  

no cabe en este mundo! 

¡Cosas  

Fabulosas! 



Entre las cosas que ojo no ha visto: 
“Cielos nuevos y tierra nueva, en los 

cuales mora la justicia” (2 Pedro 3:13). 



¿Es usted 

amante de… 

-La paz 

-La  

  tranquilidad 

-La justicia 

-La verdad 

-El buen 

  orden 

-La buena  

  conducta 

-El buen  

  trato? 

Pues, ¡estará 

completamente  a gusto 

en la “tierra nueva”! 



¡Nuevo cuerpo perfecto! 

-“Todos seremos 

transformados… en un 

abrir y cerrar de ojos, a la 

final trompeta…” 

-Dios nos ofrece un nuevo 

cuerpo… 

   -Poderoso      -Glorioso 

   -Incorruptible 

   -Inmortal       -Espiritual… 

“…semejante al cuerpo de 

la gloria” de su Hijo Cristo. 

(1 Corintios 15:42-58; 

Filipenses 3:20-21) 

-“Ya no habrá muerte… 

llanto… clamor, ni dolor; 

porque las primeras 

cosas pasaron” 
(Apocalipsis 20:4). 

El “galardón grande” incluye… 

“¡Seremos transformados!” 



         “La gran ciudad santa de  

      Jerusalén”, “cuyo arqui-   

    tecto y constructor es 

  Dios”. “La ciudad del Dios 

vivo, Jerusalén la celestial…” 

Hebreos 11:10; 12:22;  

Apocalipsis 21:2, 9-27 

Derecho de vivir  

eternamente en… 

Doce puertas,  

cada puerta 

una perla.  



-“La gloria de 

Dios la ilumina, 

y el Cordero es 

su lumbrera.” 

-“Sus puertas 

nunca serán 

cerradas de día, 

pues allí no 

habrá noche.” 

-“No entrarán en 

ella ninguna cosa 

inmunda o que 

hace abominación 

y mentira sino 

solamente los que 

están inscritos en 

el libro de la vida”  

(Apocalipsis  

21:22-27). 



El “galardón grande” 

concede acceso 

ilimitado, por la 

eternidad, a las… 

  “Mansiones   

  Celestiales”.  

Estas están ubicadas 

en la “ciudad del Dios 

vivo”, en la “tierra 

nueva con cielos 

nuevos”. 

“En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así 

no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar 

lugar para vosotros” (Juan 14:2). Allí hay: la calle de 

oro puro, el río limpio de agua de vida y el árbol de 

vida. “No habrá más maldición” (Apocalipsis 22:1-5). 



El “galardón” otorga el 

privilegio y honor de ser 

como los ángeles de Dios. 

“Los que fueren 

tenidos por dignos de 

alcanzar aquel siglo y 

la resurrección de los 

muertos… no pueden 

ya más morir, pues 

son iguales a los 

ángeles, y son hijos 

de Dios, al ser hijos 

de la resurrección” 

(Cristo, en Lucas 

20:35-36). 

“Os habéis acercado… a la 

compañía de muchos 

millares de ángeles… a los 

espíritus de los justos 

hechos perfectos” (Hebreos 

12:22). 



¿Qué debo hacer para recibir el “galardón grande… en 
el cielo”, el “galardón completo”, ofrecido por Dios? 

1-   Acercarme a Dios, creyendo. 
“…es necesario que el  
que se acerca a Dios  
crea que le hay, y  
que él es 
galardonador de  
los que le buscan” 
(Hebreos 11:6). 

2-  Arrepentirme. 

3-  Sumergirme en  

agua “para perdón 

de los pecados”. 

4-  Subir la “Escalera de 

los atributos divinos”, 

adquiriéndolos  y 

perfeccionándolos.  

5-  Transformarme “de 

gloria en gloria en la 

misma imagen” de 

Cristo, “como por el 

Espíritu del Señor”  

(2 Corintios 3:18). 

VIRTUD 

AMOR 

6-  Ser “fiel hasta la  

muerte, y yo te daré  

la corona de la vida” 

(Apocalipsis 2:10). 



¿Por qué 

jamás 

recibirá 

este 

magnífico  

“galardón” 

inigualable 

la mayoría 

de los seres 

humanos en 

este mundo, 

incluso no 

pocos que 

se integran 

a la iglesia? 

“Galardón completo”: ¡Fantástico, espectacular, 
superlativo, excelso, divino! ¿Está viéndolo? 



Algunos no recibirán el 

el “galardón grande” de Dios 

porque lo  tienen como…  

  -Del todo imaginario   –Una mera fantasía  

   religiosa  o espiritual  -Un mito antiguo de 

   gentes supersticiosas   -Bonita ilusión de  

   personas crédulas   -Proyección de teólogos   

   cerrados    -Irrelevante en el mundo moderno. Los tales 

hacen a Dios, Jesucristo, el Espíritu Santo y los apóstoles men- 

tirosos  y engañadores en extremo, repudiando su testimonio explícito. 



Pero, la mayoría simplemente 

prefiere “gozar de los deleites 

temporales del pecado” antes 

que tener en su entendimiento a 

Dios y su incomparable 

“galardón grande”.  “Ignoran 

voluntariamente” las promesas y 

advertencias del Creador, no 

aprobando “tener en cuenta a 

Dios”.  “Habiendo entendido el 

juicio de Dios, que los que prac- 

tican tales cosas son dignos de 

muerte, no solo las hacen,  

sino que también se com- 

placen con los que las  

practican.” 



Habiendo despreciado el “galardón grande” 

presentado por Dios, llegará la hora cuando su 

mundo de placeres  carnales, vicios y violencia 

será traspasado de fuego explosivo consumidor.  

Entonces,  para ellos,  

“estrellas errantes”,   

“está reservada  

eternamente la  

oscuridad de las  

tinieblas”  (Judas  

13), “recibiendo  

el galardón de su  

injusticia, ya que  

tienen por delicia  

el gozar de deleitas  

cada día”, teniendo  

“los ojos llenos de  

adulterio” y “el corazón  

habituado a la codicia”  

(2 Pedro 2:13-14). 



¡Más sabio ser como 

Moisés! 

“Por la fe, Moisés, hecho ya grande [adulto joven], rehusó lla- 

marse hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes ser maltra- 

tado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites tempora- 

les del pecado, teniendo por mayores riquezas el vituperio de 

Cristo que los tesoros de los  

egipcios; porque tenía puesta la  

mirada en el GALARDÓN. Por la 

fe dejó a Egipto, no temiendo la  

ira del rey; porque se sostuvo  

como viendo al Invisible.” 

(Hebreos 11:24-27). 

¿Cuál galardón 

desea usted recibir? 



Bifurcación en el camino de la vida que exige una decisión crucial, pues 

mientras el que sigue la senda a la izquierda recibe el “galardón grande en 

el cielo”, el que escoge la otra recibirá el “galardón de su injusticia”. 

“Galardón grande 

en el cielo” 
“Galardón de 

   injusticia” 



¿Cuál destino 

ha elegido usted? 

¿Cree usted este 

testimonio? 

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque 

el primer cielo y la primera tierra pasaron, y 

     el mar ya no existía más. Y el que estaba 

               sentado en el trono dijo: He aquí, yo  

                        hago nuevas todas las cosas. Y 

                           me dijo: Escribe; porque estas 

                                       cosas son fieles y ver- 

                                                      daderas.” 

                                                              Apocalipsis  

                                                                    21:1 y 5 

¿Cuál ruta escoge usted? ¿Cuál galardón desea? 

“Estas  

palabras  

son fieles y  

verdaderas…  Yo  

Jesús he enviado mi  

ángel para daros testi- 

monio de estas cosas…  

Yo soy… la estrella 

resplandeciente de la  

mañana.” Apocalipsis 22:6 y 16 

“Nadie os prive de 

 vuestro premio…” 

(Colo- 

senses  

2:18). 


